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Una vez más 
 
los dedos 
    la pantalla 
   el teclado 
la cita postergada 
 
la idea 
     la creación 
     la nada 
 
una vez más  
el encuentro indefectible 
con las palabras. 
 
Y mientras tanto 
mientras el lenguage fluye, 
toma forma desde el vacío 
desde la tiniebla crece la luz 
desde la bruma nace la imagen 
lentamente 
y se define el poema 
una vez más 
con o sin la intervención 
de la voluntad. 

 
 

Y en la noche tibia 
sentada entre la niebla tenue de la vida  
alimentando la esperanza incierta 
sigo aguardando, como tantas veces, 
…porque no puedo por mí misma 
correr la cortina al zaguán de los sueños 
abrir esa puerta, ese preludio secreto 
estoy esperando que el destino 
sea el que venga a buscarme, trayendo la llave 
o al menos susurre mi nombre a lo lejos, 
para yo sin más postergaciones 
sin más titubeos,   
entregarme… 



 
y hasta que ese encuentro  
aciago o afortunado 
irrevocable 
se consume 
 o no se consume 
seguiré esperando… 
  
esperando, siempre esperando, 
esperando ser descubierta. 
 
 
 
Y mientras tanto 
con el ardor de la adolescencia 
con la terquedad de la juventud 
con el dejo de tristeza que trae la madurez 
con el secreto temor 
de tropezar un día con mi propia indiferencia 
habiendo querido decirle tanto al mundo 
sin haber nunca hallado la voz,  
con el paso de los años 
sigo esperando, 
 
esperando, todavía esperando, 
esperando ser descubierta. 

 
La noche 
 la música 
 
la presencia innegable 
   de algo  
    sin nombre 
 
la inspiración 
  el perfume 
   la noche y las letras 
que entretejen ilusiones secretas 
 
(la distancia infinita/transparente entre un poema 
y una estructura inconcreta) 
 
la noche, la pluma y la pantalla 
la sombra que yace detrás del silencio, 
¡no, que no se me mueran nunca las palabras! 
 



 
Y mientras apago el último verso 
en el perfil de las horas 
sigo esperando 
sentada en el anaranjado indefinible del crepúsculo 
por temor a extender los brazos y estrechar al mundo 
estoy esperando 
que venga él a buscarme 
para embriagarnos con el cáliz de la vida juntos. 
 
…Disolviéndome entretanto  
en el polvo del olvido, 
estoy esperando  
con el alma dispuesta y la mente alerta 
viviendo una vida ficticia 
un nombre sin eco, un tiempo sin tiempo 
y sin embargo, en el interludio, existiendo, 
con bravura y empeño, 
 
estoy todavía esperando, como tantos que esperan, 
…esperando ser descubierta. 

 
      
 
 
 
 
 
 
 
 


